
Hacerse visible..
Franz Werfel fue un converso judío al catoli-

cismo y el autor del filme "La Canción de Ma-
savielle" sobre las apariciones de Nuestra Seño-
ra de Lourdes a Bernardette Subirous. Cuando le 
preguntaron acerca de las apariciones de la Vir-
gen, él dijo: "Para quienes creen, no es necesa-
ria una explicación. Para quienes no creen, nin-
guna explicación es posible. 

Esta afirmación es aplicable también a los 
Milagros Eucarísticos como el que ocurrió en 
Lanciano, Italia, en el año 700 de nuestra era.

El Suceso 
Lanciano es una pequeña ciudad medieval, 

cercana a la costa del Mar Adriático. Lanciano 
significa "La Lanza". Cuenta la tradición que el 
centurión Longinos provenía de esta ciudad. 
Longinos fue quien clavó la lanza en el costado 
de Cristo, perforando con su punta el Corazón 
de Nuestro Señor, del cual brotaron sangre y 
agua (cf. Mc 15,29). 

La mala visión de Longinos fue curada al to-
car sus ojos con la sangre y el agua que brota-

ron del costado de Jesús. La 
vida de Longinos cambió 
para siempre, había tocado 
el Corazón de Jesús, fue cu-
rado y se convirtió. Renun-
ció al ejército romano, partió 
hacia Capadocia y fue marti-
rizado por la fe. 
La Iglesia de Lanciano
En el año 700, la iglesia de 
Lanciano estaba regida por 
el rito ortodoxo griego. Esto 
fue antes del cisma de 1054. 
Un monje, sabio en las cosas 
del mundo pero no en las de 
la fe estaba dudando de la 

Presencia Real de Jesús en 
la Eucaristía. Él oraba con-
tinuamente para ser libe-
rado de sus dudas y por el 
temor de estar perdiendo 
su vocación. 

Una mañana, durante la 
Consagración en la Santa 
Misa, el monje se volvió 
de cara al pueblo y dijo: 
"Oh afortunados testigos a 
quienes Dios bendito, para 
confundir mi incredulidad, 
ha determinado revelarse 
en este Santísimo Sacra-
mento y hacerse visible a 
nuestros ojos. Vengan, hermanos, y maravíllen-
se ante nuestro Dios tan cercano a nosotros. És-
ta es la Carne y la Sangre de nuestro amadísimo 
Cristo."

Y es que durante la Consagración, la hostia 
se había convertido en Carne; el vino se había 
convertido en Sangre. Este milagro tuvo como 
consecuencia un gran número de conversiones. 
"Me pasearé en medio de ustedes, y seré para 
ustedes Dios, ustedes serán para mí un pueblo" 
(Lv 26,12). 

El Milagro continúa
La carne, sin el uso de preservativo alguno, 

todavía está presente hoy en relicario, un vaso 
sagrado, en Lanciano. Las investigaciones reali-
zadas en 1574 revelaron que los cinco gránulos 
de sangre coagulada tenían diferentes tamaños 
y formas, pero cualquier combinación de ellos 
pesaba lo mismo que el total. 

 La preservación de la carne y la sangre –que 
han permanecido en estado natural a lo largo de 
trece siglos (sin conservadores químicos) y han 
sido expuestas a la acción de agentes atmosféri-
cos y biológicos– siguen siendo un fenómeno 
extraordinario. 
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zSi conocieras el Don de Dios... z
Si Scires Donum Dei...

“Así como Jesucristo está vivo en el cielo, rogando siempre por nosotros, 
así también en el Santísimo Sacramento del altar, continuamente, de 
día y de noche está haciendo este piadoso oficio de abogado nuestro, 
ofreciendose al Eterno Padre como víctima, para alcanzarnos inumera-
bles gracias y misericordias”.

—San Alfonso María de Liguorio, Visitas al Santisimo Sacramento, 31.



¿Y qué dice la ciencia?

En 1978, un grupo de científicos de la NASA 
realizaron un intenso examen de la Sábana de 
Turín. Obtuvieron suficientes hallazgos para 
apoyar la autenticidad de la Santa Síndone. El 
tipo de sangre en la misma fue AB positivo, el 
mismo tipo que la sangre en Lanciano. 

En 1991, el eminente científico Profesor 
Odoardo Linoli docente en Anatomía y Histolo-
gía Patológica y en Química y Microscopía Clí-
nica, con la colaboración del Profesor Ruggero 
Bertelli de la Universidad de Sena, utilizó los 
instrumentos científicos más modernos dispo-
nibles. Los análisis, realizados con absoluto ri-
gor científico y documentados por una serie de 
fotografías al microscopio, dieron los siguientes 
resultados:

✴ La Carne es verdadera Carne. La Sangre es 
verdadera Sangre.

✴ La Carne y la Sangre pertenecen a la especie 
humana.

✴ La Carne está constituida por el tejido mus-
cular del corazón. En la Carne están presen-
tes, en secciones, el miocardio, el endocardio, 
el nervio vago y, por el relevante espesor del 
miocario, el ventrículo cardiaco izquierdo.

✴ La Carne es un CORAZON completo en su 
estructura esencial.

✴ La Carne y la Sangre tienen el mismo grupo 
sanguíneo (AB).

✴ En la Sangre se encontraron las proteínas 
normalmente fraccionadas, con la proporción 
en porcentaje, correspondiente al cuadro Se-
ro-proteico de la sangre fresca normal.

✴ En la Sangre también se encontraron estos 
minerales : Cloruro, fósforo, magnesio, pota-
sio, sodio y calcio.

✴ La conservación de la Carne y de la Sangre, 
dejadas al estado natural por espacio de doce 
siglos y expuestas a la acción de agentes at-
mosféricos y biológicos, es de por sí un fe-
nómeno extraordinario.

Un sacerdote en Lanciano hizo la siguiente 
declaración: "Recuerden, este milagro que hoy 
atestiguan y por el que han viajado desde tan 
lejos, ocurre diariamente en cada Iglesia Católi-
ca, durante la Consagración en la Misa."

El Milagro Eucarístico de Lanciano fue el 
primero en ser reconocido por la Iglesia en el 
siglo VII.

En el Evangelio de Juan, leemos: "El que co-
me de mi carne y bebe de mi sangre tiene vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Por-
que mi carne es verdadera comida, y mi sangre 
verdadera bebida." 

PRECES AL SANTISIMO SACRAMENTO
Bendito sea Dios.
Bendito sea su Santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero 
Hombre.
Bendito sea el Nombre de Jesús.
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendito sea su Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Al-
tar.
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.
Bendita sea la gran Madre de Dios María Santísima.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre.
Bendito sea San José su castísimo esposo.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. Así 
sea.
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El cuerpo, si no se alimenta, se muere. El alma 
también. Necesita alimento espiritual: la Euca-
ristía es alimento del alma. La Eucaristía de los 
moribundos se llama viático, porque da fuerza 
para caminar hacia la vida eterna. 
Pero esto es verdad no sólo para los moribun-
dos, sino también para los que están en la pleni-
tud de la vida. Si estuvieras moribundo y te 
ofrecieran una medicina que te diera diez años 
más de vida, ¿la rehusarías? Pues la Eucaristía 
te da la vida eterna. Dice San Agustín: «Si quie-
res que Dios sea tu casa en el cielo, sé tú su ca-
sa en el suelo». Nadie que aposentó al Señor en 
la tierra, quedó sin recompensa: 
En nosotros está el comulgar. Cada uno tene-
mos el don de hacer nuestro a Dios, hacerle 
sustancia nuestra; y a nosotros sustancia de Él: 
transformarnos en Él, divinizarnos. No somos 
nosotros quienes asimilamos el alimento, sino 
que el alimento divino nos asimila a nosotros. 
La Eucaristía nos transforma en Cristo. Por eso 
dice San Pablo: «Vivo yo, mejor dicho, no soy 
yo el que vive, es Cristo quien vive en mí». Pues 
como dice San Juan de la Cruz en su Cántico 
Espiritual: «Cristo me transforma, y mi vida es 
más divina que humana». 


